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¡HA MUERTO!
El secretariado de Ayuntamientos de Es 

paña está de duelo.
Diego Ponce de León, el infatigable 

apóstol de la regeneración seci etarial, ha 
muerto.

Ya no existe aquel compañero querido 
que con su elocuente y sincera pluma tan- 

y taitas veces nos exhortó à la lucha y 
nos infundió ánimos y esperanzas.

¡Ha muerto Ponce de León!
El dolor embarga nuestro espíritu y no 

puede nuestra pluma expresar lo que el 
alma siente.

Amigo queridísimo, hermanado por la 
identidad de aspiraciones y de ideales con 
los que en estas columnas sostenemos la 
bandera que él. Ponce de León, izó hace 
cerca de medio siglo, no sabemos cómo 
rendir al ilustre Secretario de Santa Pola 
el tributo que su amor á la clase y su hon 
radez inmaculada se merecen.

Murió el día 21, à los setenta y cinco 
años de edad, después de una vida ejem­
plar, habiendo sufrido los achaques y 
amariguras de su larga enfermedad con 
una resignación y serenidad de que no hay 
ejemploj conservando hasta el último ins­
tante sus facultades intelectuales y exhor­
tando á sus hijos al bien y al trabajo hon 
rado.

Los Secretarios de Ayuntamiento tendrán 
siempre un ejemplo que imitar, de perse­
verancia en la lucha por la dignificación 
de la clase y de honradez en el desempeño 
del importante cargo.

Sirva su recuerdo para avivar las dor­
midas énergías del secretariado y no olvi­
demos nunca los consejos fraternales dé 
unión y de amor que brotaban de todos sus 
artículos. ,

Hace poco publicamos los datos biográ­
ficos del compañero que hoy lloramos.

i Ponce de León ha muerto !
En sus últimos instantes no olvidó á su 

querida clase: cuando ya la muerte apaga­
ba su mirada, aún decía á su hijo hladio 
que había que contestar varias cartas á 
otros tantos compañeros que le escribieron 
últimamente, consultándole asuntos referen 
tes á la organización del secretariado.
^Lloremos sobre su tumba y no olvidemos 
que invariablemente Ponce de León termi­
naba todos sus artículos con el siguiente 
grito, compendio y resumen de todas sus 
aspiraciones:

¡Viva la unión del secretariado español’-
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Crónica parisiense

El presidente.—Caprichos de la suer­
te.—París y Versalles.—El nuevo.— 
Carnot.—Perier,—Faure.—Loubet.
¡Pobre Félix Faure!
En los últimos momentos de su fulmi­

nante apoplegía él mismo lo dijo al estre­
char cariñosamente la mano de un ayuda de 
cámara: ¡Cuán poco vale la vida de un hom­
bre aun cuando éste sea presidente de la 
República!

El antiguo curtidor, ignorado y pobre 
obrero, hijo de sus obras que poco á poco 
subió la escala social hasta la cúspide, cae 
desde la cima de su pedestal y deja tras sí 
la más gloriosa estela que puede ambicio­
nar ser humano: el recuerdo de su honra­
dez.

Fué un hombre honrado, afable, caritati­
vo, bravo soldado en 1870, sagaz diplomá­
tico ante los czares y, en suma, un corazón 
devoto de su país, sacrificado por el engran­
decimiento de la Francia.

• •
El destino de los hombres tiene á veces 

caprichos aterradores.
Monsieur Félix («Félixque» para los «ca­

melots»), como familiarmente le llamába 
mos, preparaba un gran baile de gala en el 
Elíseo para el 23, día en que se celebrarán 
sus fúnebres exequias.

Clare tie hace resaltar estos contrastes de 
la vida con un sentimiento y una delicadeza 
tales, que nada podemos añadir ni quitar.

Hace unas cuantas horas, enmedio de la 
claridad de una mañana de Febrero, iróni­
camente parecida á un alba primaveral, he 
visto caer uno á uno los maderos y las 
colgaduras de la marquesina que debiera 
servir para la próxima fiesta.

Aquello era como un símbolo descenso 
lador, una especie de duelo en acción, en 
que los martillazos al rasgar la blanca ma­
dera nos recordaban esos mismos golpes 
dados en el féretro...

Y ante mi ojos tengo las grandes tarjetas 
glaseadas, esas invitaciones con el selle á 
la vez familiar y oficial: «el presidente» y 
en uno de los ángulos de la cartulina leo 
con pena: «On dansera.»

«¡On dansera!» ¡ ^y, que irónica inscrip­
ción fúnebre!

¡Cuánto duelo y cuanto gran espanto en 
esas dos palabras que parecen el rictus del 
destino!

«¡On dansera!», y precisamente, el día 
de esa fiesta tan deseada, el 23 de Febrero, 
los grandes dignatarios, los mismos que 
hubieran bailado en el Elíseo, conducirán 
al cementerio del Pere Lachaise á la man­
sión del silencio, en viviente danza maca­
bra, los mortales despojos del que aún era 
ayer «el presidente Faure.»

Los periódicos nos habían anunciado que 
todas las in vitaciones estaban distribuidas, 
que ya en los salones presidenciales, no 
quedaba ni el más pequeño hueco paia na­
die y, sin embargo, hubo un sitio para la 
muerte.

I Y vino, la invitada que jamás espera 
s

nadie, la que nos espera siempre á todos, 
la que sabe llegar cuando no a llamamos 
y la que ha convertido el Elíseo de las 
fiestas en un palacio de duelo.

Unas nobles damas y unos pobres peque- 
ñuelos, lloran desolados tras aquellas mu­
rallas, que la muchedumbre quisiera tras­
pasar con sus ansiosas miradas para llorar 
también ante aquel drama de la vida.

Drama de familia y drama nacional de 
tal manera que aquel hombre, sonriente 
hace unas cuantas hor s, ha debido sufrir 
los desagradecimientos del escalpelo' y del 
bisturí, para que la ciencia puede contestar 
á ese algo que es como la hierba parásita 
de la historia: la leyenda.

El Presidente ha muerto, no de supuesto 
como Carnot, sino en su puesto.

Su elevada y cordial figura era y queda­
rá popular.

Había conquistado al pueblo francés, 
porque por sí mismo él era pueblo, en el 
sentido más noble y más valiente de la 
palabra; más orgullos® estaba de su punto 
de origen que de su punto de llegada. Te 
nía razón.

Muy alto, elegante, con su cabeza un 
tanto inclinada, con su aire afable y su 
sonrisa cariñosa; era un hombre hecho pa­
ra seducir á la nación que mira y al pueblo 
que espera.

Desde el primer día tomó algo así como 
la actitud abierta y atrayente de un Enri­
que IV democrático; la nación le adoptó, le 
decían «Felix» familiarmente y en esa fa 
miliaridad, el obrero presidente veía un 
saludo cariñoso y un homenaje de respe­
to.

También yo, desde aquí, humilde y res­
petuoso, mando mi cariñoso y respetuoso 
saludo al que fué tan sencillamente grande 
que mereció de todos y por todos el califi­
cativo de hombre honrado.

cas, el prestigio de una verdadera y útil 
potencia nacional, es majaderamente hu­
mano y los gritos de los senadores y dipu­
tados de la libertad vale poco más ó menos 
el de los personajes de antecámara: «¡El 
rey ha muerto, viva el rey!»

Al observar lo que se desarrollaba en la 
famosa galería de las Tumbas de aquel pa 
lacio de Luis SIV, ¿quién hubiera dicho 
que un muerto reposaba aún en el otro pa­
lacio del Elíseo, cuya posesión se disputan 
varios hombres?

aQuién hubiera dicho que toda la «inmen­
sa desgracia » y el « sincero dolor » databan 
solo de varias horas y que un hombre fué 
querido, respetado y lleno de homenajes 
dos días antes?

Ni una sola vez en toda la tarde oímos 
pronunciar el nombre de Felix Faure.

Algunas banderas cubiertas de crespones 
y unas cuantas espadas con gasas negras 
ese, fué todo el signo de duelo.

A lo lejos en una pelada, pared, se ces 
tacaba un viejo y gran anuncio en que la 
simpática figura de Felix Faure servía los 
intereses de un osado industrial, quien ha 
hecho conocer así un vino de quina, ya 
célebre.

Sin embargo, dentro de un mes, acaso 
sintamos su falta y tal vez pensemos con 
amargura en la rectitud y honradez del 
simpático Presidente.

Antonio Ambroa

Repatriado supuesto
En Francia

Carnot, Perier y Faure; tr=s presidentes 
que ya pasaron á la historia; tres altos ma­
gistrados que yo he visto caer desde que 
vivo en París, y eso que;; como quien dice. 
Legué ayer.

De ios tres, sólo Casimir Perier vive, 
retirado de la política y dedicado á sus ne­
gocios personales.

Desde ayer tenemos un presidente más: 
Emile Loubet, abogado, hombre de sesenta 
años, cuya elección ya provoca mil contro­
versias y del cual se espera mucho.

Allá veremos.

Por un sarcasmo de la suerte, Versalles, 
la villa de los reyes, es hoy la población 
donde se fabrican los presidentes de la 
República.

He asistido ya á tres elecciones de pre­
sidente: Perier, Faure y Loubet.

Aquel galimatías de asamblea, formado 
por todos los diputados y senadores, cam­
po de observación, espectáculo y curiosi­
dad política, estudio de costumbres y pa 
siones, en suma, una solemnidad sin relie- 

! ve y sin colorido.
Todo lo que domina estas horas históri­

Y era un ladrón.
En el tren mixto de Zaragoza llegó ayer 

á Madrid un sujeto vestido con traje de ra­
yadillo.

Un vigilante de consumos procedió al re­
gistro de la maleta que por todo equipaje 
traía aquél, y á poco de abrirla se quedó 
como quien ve visiones.

Dentro de la maleta venían los objetos 
siguientes entre otros varios:

Doscientos dieciocho rosarios engarzados 
en plata y oro (al parecer); una cadena y 
multitud de sortijas, pendientes y dijes de 
oro; un paquete que contenía centenares de 
piedras imitando brillantes, rubíes, topa 
cios, etc.; varios relojes, petacas, trozos de 
una escribanía de plata, campanillas de 
idem, coronas de santo, un montón de al 
kajas, de algunas de las cuales se apoderó 
el vigilante, con toda la frescura del mun­
do, mientras el repatriado se hacía el ton 
to, por no comprometer, sin duda, su situa 
ción.

El vigilante de consumos llamó á un tar 
tanero para que llevase al recién venido á 
la Posada del Peine, en la que manifestó 
deseos de hospedarse el repatriado, y es de 
presumir que el nuevo personaje y otro co 
chero que los acompañó, enterados ya del 
asunto, se llamaron á la parte, y que todos 
convinieron en reunirse por la tarde, para 
liquidar aquello en una taberna...

Dicho y hecho. Se celebró la conferen 
cia; pero, al comenzar el reparto, sobrevi
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no la disconformidad de pareceres que dió 
al traste con las esperanzas del vigilante 
de consumos y de ambos cocheros, y que 
les hizo parar á todos en la delegación de 
vigilancia del distrito de la Audieneia.

En poder del que se titulaba, con razón 
ó sin ella, repatriado del ejército de Puerto 
Rico, se encontraron 400 pesetas en bille 
tes del Banco de España, y un telegrama 
concebido en los siguientes términos:

«José no te menees de esa para nada.— 
Matías llegará ahí en el tren de la noche, 
—Julián.»

... Y el Matías fué detenido anoche en 
el momento de apearse del tren en la esta 
ción del Mediodía, siendo también llevado 
á la ya referida delegación.

Personóse en ésta el Sr. Aguilera, quien 
dirigió un despacho telegráfico à su colega 
de Zaragoza.

Se ha averiguado también que el José 
había vendido en una platería, pocas horas 
después de su llegada á Madrid, dos obje 
tos de plata, uno de los cuales pesaba 148 
onzas y el otro 13.

José el repatriado se halla convicto y 
confeso de su delito.

Ha manifestado que todos aquellos obje 
tos ios robó hace ocho días en una acredi 
tada platería de Zaragoza.

El firmante del telegrama es un hermano 
del José.

Tumultos.—Diputados presos
Paris 24.—En las últimas horas de la 

noche se repitieron los alborotos tn esta 
capital.

En el boulevard Poissoniere la policía 
dispersó á los manifestantes, prendiendo à 
muchos de ellos.

Desde un balcón de uno de ios periódicos 
de la calle del Faubourg Montmartre, se 
dieron gritos de ¡abajo ias sotanas! Esto 
dió lugar á una contramanifestación en la 
calle, produciéndose carreras y cierre de. 
tiendas.

Intervino la policía, disolviendo los gru 
pos.

Al mismo tiampo se reproducían contra 
manifestaciones antisemitas en ios boule 
vares á los gritos de ¡mueran ios del Pana 
má! y la policía reducía á prisión á los 
principales alborotadores.

A las doce y media de la noche ascendían 
á 150 ios presos, hallándose varios de ellos 
heridos.

Paris 24. —La Agencia Havas ha comu 
nicado esta madrugada una nota oficiosa á 
los periódicos, anunciando que ei diputado 
Millevoye fué detenido por excitación al 
desorden.

Añade que los diputados Deroulede y Ha 
bert están presos por haber penetrado en 
el cuartel de Reuilly al frente de varios 
manifestantes, negándose á salir á pesar 
de las órdenes de ios oficiales.

Agrega la nota que el número de presos 
se eleva á 180.

bueñas partes quisiera verme; mas yo que por ser humil­
de no quiero tratar con personas tan graves, procuré de 
no verme con él, y así salí de la ciudad con tanta priesa 
que no tuve lugar de acomodarme de cabalgaduras, ni 
blancas, ni de algún coche de retorno, ó pór lo menos de 
un carro.

—Eso se borre, dijo Rincon, y pues ya nos conocemos, 
no hay para qué aquesas grandezas ni altiveces: confese­
mos llanamente que no tenemos blanca ni áun zapatos.

—Sea así, respondió Diego Cortado (que asi dijo el me­
nor que se llamaba), y pues nuestra amistad, como vue- 
sa merced, señor Rincon, ha dicho, ha de ser perpétua, 
comencémt sla con santas y loables ceremonias.

Y levantándose Diego Cortado abrazó á Rincon, y Rin­
con á él tierna y estrechamente, y luego se pusieron los ' 
dos á jugar á la veatiuna con los ya referidos naipes, 
limpios de polvo y de paja, mas no de grasa y malicia: y 
á pocas manos alzaba también por el as Cortado, como 
Rílcou su maestro. Salió en esto un arriero á refrescarse 
al portal, y pidió que quería hacer tercio: acogiéronle de 
buena gana, y en menos de media hora le ganaron doce 
reales y veinte maravedises, que fué darle doce lanzadas 
y veinte y dos mil pesadumbres: y creyendo el arriero 
que por ser muchachos no se lo defenderían, quiso qui­
tarles el dinero; mas ellos poniendo el uno mano á su me­
dia espada, y el otro al de la cachas amarillas, le dieron 
tanto que hacer, que á no salir sus compañeros, sin duda 
lo pasara harto mal.

A esta sazón pasaron acaso por el camino una tropa de 
caminantes á caballo, que iban á sestear á la venta del 
Alcaide, que está media legua más adelante, les cuales 
viendo la pendencia del arriero con los dos muchachos, 
los apaciguaron y les dijeron que si acaso iban á Sevilla 
que se viniesen con ellos.

—Allá vamos, dijo Rincon, y serviremos á vuesas 
mercedes en todo cuanto nos mandaren; y sin más dete­
nerse saltaron delante de las mulas, ÿ se fueron con ellos, 
dejando al arriero agraviado y enojado, y á la ventera 
miiSdrada de la buena crianza de los picaros, que les ha«

— 1Ô —
vatos, el que parecía estudiante llamó á Cortado, y el sol 
dado á Rincon.

—En nombre sea de Dios, dijeron ambos.
—Para bien se comience el oficio, dijo Rincon, que 

vuesa merced me estrena, señor mió.
A lo cual respondió el soldado:
—La estrena no será mala, porque estoy de ganancia, 

y soy enamorado, y tengo de hacer hoy banquete á unas 
amigas de mi señora.

—Pues cargue vuesa merced á su gusto, que ánimo 
tengo y fuerzas para llevarme toda esta plaza, y áun si 
fuere de muy buena voluntad.

Contentóse el soldado de la buena gracia del mozo, y 
di jóle que si quería servir, que él le sacaría de aquel aba­
tido oficio: á lo cual respondió Rincon que por ser aquél 
e. dia primero que le usaba, no le quería dejar tan pres­
to hasta ver á lo menos los que tenía de malo ó bueno; y 
cuando no le contentase, el daba su palabra de servirle á 
él, y antes que á un canónigo: rióse el soldado, cargóle 
muy bien, mostróle la casa de su dama para que la su­
piese de allí en adelante, y él no tuviese necesidad, cuan 
do otra vez le enviase, de acompañarle. Rincon prometió 
fidelidad y buen trato: dióle el soldado tres cuartos, y en 
un vuelo volvió á la plaza por no perder coyuntura; por­
que también desta diligencia les advirtió el asturiano, y 
de que cuando llevasen pescado menudo, conviene á sa­
ber, albures ó sardinas, ó acedías bien podían tomar al - 
gunas y hacerlas la salva, siquiera para el gasto de aquel 
dia; pero que esto había de ser con toda sagacidad y 
advertimiento, porque no se perdiese el crédito, que era 
lo que más importaba aquel ejercicio.

Por presto que volvió Rincón, ya halló en el mismo 
puesto á Cortado. Llegóse Cortado á Rincón y preguntóle 
que cómo le había ido. Rincón abrió la maro y mostróle 
los tres cuartos. Cortado entró la suya en el seno y sacó 
una bolsilla que mostraba haber sido de ámbar en los 
pasados tie nabos; venía algo hinchada y dijo;

—Con ésta 29e pagó su revtrencia del estudiante y con

— li­
dos cuartos más; tomadla vos. Rincón, por lo que puede 
suceder.

Y habiéndosela ya dado secretamente, véis aquí do 
vuelve el estudiante trasudando y turbado de muerte, y 
viendo á Cortado le dijo si acaso había visto una bolsa 
de tales y tales señas, que con quince escudos de oro en 
oro y con tres reales de á dos y tantos maravedís en cuar­
tos y en ochavos le faltaba, y que le dijese si la había 
tomado en el entretanto que con él había andado compran­
do. A lo cual, con extraño disimulo, sin alterarse ni mu­
darse en nada, respondió Cortado:

—Lo que sabré decir de esa bolsa es que no debe de 
estar perdida, si ya no es que vuesa merced la paso à mal 
recaudo.

—Eso es ello, pecador de mí—respondió el estudiante 
—que la debí de poner á mal recaudo, pues me !a hur­
taron.

—Lo mismo digo yo—dijo Cortado;—pero para todo 
hay remedio, si no es para la muerte, y el que vuesa 
merced podrá tomar es, lo primero y principal, tener pa 
ciencia, que de menos nos hizo Dios, y un día viene tras 
otro día, y donde las dan las toman, y podría ser que 
con el tiempo el que llevó la bolsa se viniese á arrepen- 
tir y se la volviese á vuesa merced sahumada.

—El sahumerio le perdonaríamos—respondió el estu­
diante.—Y Cortado prosiguió diciendo:

—Cuanto más que cartas de descomon ón hay paulinas, 
y mucha diligencia, que es madre de la buena ventura, 
aunque, á la verdad, no quisiera yo ser el llevador de la 
bolsa, porque si es que vuesa merced tiene alguna orden 
sacra, pareceríame á mí que había cometido algún gran­
de incesto ó sacrilegio.

—Y ¿cómo que ha cometido sacrilegio?—dijo á esto 
adolorido el estudiante.—Qie puesto caso que yo no soy 
sacerdote, sino sacristán de unas monjas, el dinero déla 
bolsa era del tercio de una capellanía que me dió á cobrar 
un sacerdote amigo mío y es dinero sagrado y bendito.

—Con su pan se lo cema—dijo Rincón á este punto.— 
íío le arriendo la ganancia} día de juicio hay donde todo
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Paris 24.—Se sabe que por iniciativa del I j ta r I . .
presidente del Consejo Sr. Dupuy fueron 3.SUntO UrOVIUS el camino que recorrieron, hecho que les eos-
presos los diputados Millevoye, Deroulede —----  tó 16 muertos y 43 heridos.
y Habert por excitar à la fuerza armada á I la mesa del Senado ha sido deposita ! bachiller Alonso de Zamora

faltar á la disciplina. do el dictamen favorable á la reforma del ' ----- ------------
Este suceso es vivamente comentado y I procedimiento para la revisión del proceso I M

se cree que dará lugar á un ruidoso debate Dreyfus por el Tribunal Supremo en pleno. M a H H
en la Cámara. Ese dictamen será discutido el lunes pró 0 I B H SA B fl BCB

Paris 24.-^La prohibición dictada por el I ^inio. I
Gobierno de que tuviera representación ^sí lo comunica un telegrama de París. 1 
oficial en el entierro de Félix Faure la Liga -...........I EN MANILA
de patriotas, parece haber sido el origen ó p/ . ' j 1 * I
pretexto de las maurfestaciones tumultuosas tiein3rill6.S Qloriósas combates « incendios
de ayer. El diputado Deroulede, Presidente I i JVueva Porií 24,.—'L,os despachos de Ma
de la citada Liga, en circular dirigida álos “ — nila que recibe el periódico Heraldo con-
individuos de la misma, había protestado 1 Acción de San Hilanln fiesan haberse agravado la situación en 
de aquella exclusión en una ceremonia na I ü -, I ®<ínella capital. El tiroteo de ios indígenas
cional donde tienen puesto, decía, «los I DE FEBRERO DE 1833 I gg continuado, habiendo resultado última
hombres sin patria y los ins útadores del I Los cabecillas Ají de Eróles, Burgó y Zo- I mente un americano muerto y dos ingleses 
ejércitos. j rrilla, ai frente de respetables tuerzas carlis- I heridos.

Paris 24. —Los periódicos de hoy publi I tas libraron en San Hilario combate con una I asking Ion 24:.—El general Otis tele 
can interesantes detalles sobre la detención I columna liberal que había salido de Vich. El I grafía que durante la noche del 21 al 22 y 
del diputado Derouled-*. Refieren que éste, I encuentro fué terrible; por ambos bandos se I mañana de ayer 23, ios insurrectos tagalos
seguido de unos 2.000 individuos de la Liga I peleaba con tesón y coraje admirables; últi- I se aproximaron á las líneas del ejército
de patriotas, encontró al general Roget que, I mámente los carlistas comenzaban á lograr americano próximas á Manila, y fueron de 
al trente de sus tropas, se dirigía al cuartel I ventaja; pero la energía de un teniente de I rrotados por completo, sufriendo 500 bajas
de Reuiliy y le suplicó marchase «contra I cuerpos francos, barbilampiño, de veintiún I en^re muertos y heridos, y dejando 200 pri-
el Elíseo I años de edad, que dos años antes sentó plaza I sioneros.

El general le conminó para que se retí I como soldado distinguida en el batallón de I Las pérdidas de los americanos muy le
rara; pero Deroulede, en vez de obedecerle, I cuerpos francos denominado Ttraííom Isa- | ves.
trató de penetrar en el cuartel. Entonces I bel II, dec dió la victoria por los liberales: este I La población está tranquila y se reanu
fué cuando se le detuvo. I denodado oficial, más .tarde gloriado la mili- I dan los negocios.—Fabra.

ElJuez de instrucción recibió declaración 1 cia y de la patria, era el preclaro caudillo de I —
la noche última á Deroulede y Habert, los I áfrica D. Juan Prim. i Telegrafían de Washington detalles de
cuales parece serán procesados por tentati I Por serles imposible resistir al empuje de los | los sucesos ocurridos estos días en los al 
va de inducción á la rebelión de la fuerza I contrarios los isabelinos estaban próximos á la | rededores de Manila.
pública. I derrota: entonces D. Juan Prim, en uno de -----

Pañí 24.—-La Cámara de diputados re I aquellos vértigos de valeroso arrojo tan típi- 
cibirá el suplicatorio para proceder contra I eos en él, coje la bandera, arenga enérgica- 
Deroulede y Habert, y determinará cuál | mente en catalán á los suyos, y á su cabeza 
haya de ser la jurisdicción que entienda en rlánzase brioso sobre los contrarios, y en su 
su proceso. I nerviosa furia desaloja á los carlistas de sus

■ Si la instrucción demuestra la existen 1 fuertes posiciones y hace que el triunfo quede 
cia de complot para cambiar la forma de I por los liberales, cosa que, sin su genio gue- 
gobierno serán llevados ante el Senado, I rrero, su intrepidez y su valor, no se hubiera 
erigido en Supremo Tribunal de justicia. I logrado.

Si se demuestra qre sólo trataron de ha «a» 1« a t.oer faltar â sus deberes â la fuerza arma >*»•*• de la acción de Arbo-
da, serán juzgados por los tribunales ordi I lacha
narios. I 28 DE FEBRERO DE 1875

Créese que lo mismo Deroulede que Ha I Liberales y carlistas peleaban sañudamente 
bert, en las declaraciones prestadas anoche I en la acción de Arbolacha, librada en 26 de
han reconocido que aspiraban al cambio I Febrero de lb75, época en que los segundos.
en la forma de gobierno, recurriendo para ¡ 

"ello ai procedimiento plebiscitario.
De confirmarse eso tendrán que compa 

recer ante el Senado.
Paris 24. “"El diputado Millevoye, dete 

nido ayer, ha sido puesto en libertad.
Paris 24.—Las autoridades han practi 

cado un registro en el domicilio social de 
la Liga de patriotas.

Pm'í 24.—Cámara de los Diputados.
El presidente, Sr. Deschanel, anuncia 

haberse recibido el suplicatorio para pro­
ceder contra los diputados Sres. Deroulede 
y Habert, que trataron de arrastrar á los 
militares á un movimiento insurreccional 
para reemplazar la república parlamenta­
ria por otra república plebiscitaria.

La Cámara se reune eu secciones para 
dictaminar sobre dicho suplicatorio.

Terminada la reunión de las secciones, 
se conoce la designación de los individuos 
que han de entender en el proyecto. Todos 
son favorables al procesamiento.

I aprovechándose de la escasa actividad de los I primeros, entretenidos en reorganizar sus 
j fuerzas, se multiplicaban para contrarrestar el I efecto que había producido la proclamación de I D. Alfonso XII y su entrada en España.
I En el primer avance que los alfonsinos lle- I varón à cabo hacia las posiciones enemigas, 
I dos compañías de torales, 144 hombres en jun­

to, se apoderaron valerosamente de la altura I llamada la Cantera, prosiguiendo después, I enardecidos por.la victoria alcanzada, el avan- I ce hasta la trinchera de Santa Malina, donde I lucharon al arma blanca con el enemigo.
La llegada de dos batallones carlistas les 

obligaron á retirarse á la mencionada posi- 
I ción; pero al poco rato avanzaron temeraria- I mente hasta colocarse entre el centro y dere- , I cha de los contrarios, por lo cual no tardaron I en verse completamente envueltos por fuerzas

z,.. „ , X j 1 • I «para exterminar los elementos hostilesOtis calla la cifra exacta de los indígenas I ¿. c , j. K « 1 que se oponen à la dominación de los Esmuertos. Solo dice que son muchos, que han I / , tt ia .i-sido fusilados bastantes y que el número de « Fihpinas». Asi lo dice una
presos asciende a 200. ¿Xdó ordenar que embarquen en

ero se sa eque os so ® es yar* 1 g^n Francisco, para Manila, dos regimien
empezaron á matar sin piedad á cuantos 
indígenas encontraban á su paso, sin repa I x r i j a x
rar en si iban con armas ó sin ellas ó si general Otis tendrá á
eran hombres ó mujeres. «“ 6^000 soldados^e ejército,rp

Los mismos jefes dieron orden de fusilar gnly además de los voluntarios.
en el acto á todo indigena en quien se ad . » ^onjejo ha decidido enviar además 
virtieran señales de haber contribuido al otros refuerzos ‘ pa» que el
incendio ejército se eleve allí á 30.000 hombres.

Los indígenas se negaban á contribuir á I . --------------
extinguir el incendio, cuando las autorida * ifi„|^ «ÏÀa.
des les mandaban á ayudar. En vísta dé | n IIIUIO u6 lilTurillACIOn 
tal insistencia, los soldados yankees les _____
á trabajar ’ \ Madrid 3 Junio 1898.

En los barrios de Santa Cruz y de Binon " Blanco -Habana:
do millares de chinos entraban y salian por L» situación muy sena de Filipinas nos obU-
entre las llamas, tratando de salvar algo de ‘ •“* '«>««•« X de tropas
sus comercios y de sus casas. pronto como sea posible Con objeto de po­

tas bombas trabajaban mal, tanto por d«r contender con la escuadra del enemigo en 
no ser muy buenas como porque los indi ^dispensable mandar allí unaes-
genas las estropeaban de intento. Además, ™ 1™ “° inferior. Ahora hay aquí 
el personal de bomberos y el material eran | ®dld dos buques de guerra, y uno de ellos creo 
escasos para tantos sitios A donde habla I puede pasar el Canal.
que atender. La única cosa que podemos hacer es enviar

Fué preciso llamar con urgencia á la . barcos de la escuadra de Cervera que
brigada velante de las bombas de vapor Puedan salir de Santiago; pero au’es [de adop- 
inglesas de Santa Mesa para poder apagar una resolución en este sentido, el Gobierno 
el fuego, que devoraba el barrio de Santa aesea conocer su opinión con respeto al efecto 
Cruz, y que no pudo ser dominado hasta al 1 podría producir en el pueblo de Cuba
cabo de cuatro horas. I retirada de la escuadra de Cervera. Estemo-

Calcúlanse las pérdidas ocasionadas por 1 temporal, y una vez eon-
el incendio en medio millón de libras ester 1 ®^ objeto en Filipinas, ia escuadra vol-
¿jjag. vería á Cuba sin pérdida de tiempo, y fuerte-

Las casas destruidas fueron unas 300, en I “®®tó reforzada.—Corría.
el barrio de Santa Cruz principalmente y en 
Binondo otras. En muchas de ellas había 
comercios establecidos.

El general Otis ha promulgado un bando 
mandando que á las siete de la tarde se to 
que queda, y que desde esa hora no se per­
mita salir á la calle á nadie más que á las 
personas provistas de pases, y á los mili 
tares y funcionarios yankees.

Además se han establecido guardias y 
j retenes, y se han tomado otras precaucio 
I nes extraordinarias para evitar que los in 

dígenas incendien la Escolta, donde está el 
j comercio europeo, y los barrios apartados, 
I donde la población blanca es numerosa. 
I Informes de París dicen que los insurrec 
I tos filipinos lograron envolver la división 
I del general Mac Arthur en Caloocan y lie 

[ garon á Tondo.
I Se apoderaron del puente, cortando las I comunicaciones de la división con Manila.

Después de grandes esfuerzos los yankees 
lograron desalojar de Tondo á los filipinos 
que defendieron el terreno palmo á palmo 
y de choza en choza.

Los norteamericanos tuvieron que pren 
der fuego á estas para alejar á los indi ge 
ñas.
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Paris 24.—Reanudada la sesión de la 
Cámara de los diputados, se aprueba en 
votación ordinaria el dictamen relativo al 
procesamiento de los Sres. Deroulede y 
Habert.

El Sr. Castelin pide la libertad provisio 
nal de los mismos, que es combatida por 
el jefe del gobierno y desechada por 438 
votos contra 109.—Paéra.

muy superiores.
La situación era crítica, desesperada; mas 

los valientes forales, sin perder su sangre fría, 
respondieron briosamente á las acometidas 
que les daban y terminaron por entablar- una 
lucha eu que forzosamente llevaban la peor 
parte.

Les intiman varias veces la rendición y otras 
tantas la rechazan sin cesar de defenderse co­
mo fieras y de tender á su alrededor numero­
sos muertos y heríaos.

1 Cual si todos fueran un solo cuerpo acome­
ten con desesperado arrojo la parte más débil 
de los carlistas y rompen el mortífero anillo 
que les cercaba y logran llegar á donde se ha-

I liaba el grueso de los suyos, sembrando de 
I muertos y heridos, suyos y de los contrarios.

El día 22 los insurrectos hicieron una 
intentona en regla para reducir á cenizas 
á Manila, atacando al mismo tiempo á las 
fuerzas americanas é impedir que acudie 
ran á extinguir el fuego.

Los indígenas residentes en Manila, 
puestos de acuerdo con los insurrectos, in 
cendiaron á un mismo tiempo los barrios 
de Tondo, Binondo y Santa Cruz.

El primero está habitado exclusivamente 
por indios con casas de caña y ñipa.

Los barrios de Binondo y Santa Cruz es 
tán formados de casas en su mayor parte 
mampostería; son eminentemente comer 
cíales y en ellos üenen los chinos sus esta 
blecimientos, muchos de gran importancia; I 
hay también bastantes comercios europec s j 
y no pocas oficinas; la población es princi 
pálmente china.

Al mismo tiempo que estallaban estos in 
cendios, fuerzas insurrectas hacían ademán 
de atacar á la división Mac Arthur, cerca | 
de Caloocan, para atraer hacia allá más 
tropas yankees.

Otro núcleo numeroso de insurrectos lo 
gró llegar hacia Tondo en los momentos en 
que principiaba el incendio.

Los soldados yankees y los bomberos que 
acudieron á apagar el fuego en aquel barrio 
fueron recibidos á diros por los insurrectos- 
apostados allí y por los -mismos vecinos, 
que les acechaban desde las ventanas de

. I El incendio llegó á difundirse por una
Fué preciso que ios americ«nos enviaran I extensión de varios kilómetros.

á toda prisa refuerzos á Tondo, y combatir I Los proyectiles disparados con los caño 
al mismo tiempo que se acudía á derribar 1 ues del monitor MonadnocÁ, causaron bas 
casas en gran faja de terreno y á limpiarla tante impresión en los tagalos y completa 
de materiales combustibles para evitar que 1 ron la dispersión de éstos.
el fuego se propagase al resto de Manila. I Los filipinos intentaron también repeti-

E1 plan de los insurrectos era, una vez das veces forzar las líneas de la brigada 
arrolladas y dominadas en Tondo las fuer - I Hale, que se extendía entre el Acueducto 
zas yankees, marchar adelante y entrar á I y el Pasig.
saco en la capital, incendiándolo todo à su I Al fin fueron rechazados los naturales, 
paso y matando á cuantos yankees encon I Los yankees se apoderaron además dé 
tr^en. I ¿os carros carggdos de armas.

En Tondo, como en Caloocan los filipi I Por cierto que se sabe que varias casas 
nos no lograron su objeto, pues fueron re yankees son las que suministran armas y 
chazados. I municiones á los tagalos.

Las pérdidas de los americanos han debi 1 El gobierno de Washington se reunió 
do ser muchas aunque el general Otis dice 1 cuando conoció estas noticias.
en su parte oue ha tenido «varios heridos». 1 El Consejo de ministios reconoció que 

En los filipinos se ha hecho una matanza I hay necesidad de emprender inmediata- 
, horrible. ¡ mente y con gran energía una campaña

Habana 3 Junio 1898
Al general Correa, ministro de la Guerra. - 

Madrid.
Faltaría á mi deber si yo ocultara a usted 

que el hecho de salir de estás aguas la escua­
dra de Cervera produciría aquí tal efecto de 
desaliento que dudo yo si sería posible conte­
ner con la fuerza la situación que provocaría. 
Los voluntarios, que claman hasta el último 
extremo en razón de la pequeñez de la escua­
dra de Cervera, y que ahora están contenidos 
en su exaltación por la esperanza de que lle­
guen refuerzos de un momento á otro, se le 
vant rían en masa al saber que en vez de re* 
fuerzos habían de salir los buques que están 
aquí.

Se necesitaría derramar mucha sangre, aún 
en el caso de que el ejército quisiera hacer 
fuego sobre los voluntarios, que lo dudo. Se­
guiría en tal caso á ésto la pérdida de la isla, 
en razón al terrible levantamiento que origi­
naría.

Estaos mi opinión y la expreso á usted 
sin exageración ninguna. Así me lo dicta mi 
conciencia, y permítaseme añadir que, en mi 
j uicio, la salvación de España y de la dinastía 
está aquí en Cuba, y aquí, por lo tanto, debe­
ría usted mandar todos los barcos que fuera 
posible. Si los indios de las islas Filipinas son 
leales, ellos serán suficientes para salvar aquel 
país Si no son lealer, no hay medio alguno 
de salvar las Filipinas.—A/oco.

Sabana 13 Junio 1898.
Al general Linares.—Santiago:
Con objeto de resistir el ataque sobre Santia. 

go, sea por mar 6 por tierra, deberán desem­
barcar las fuerzas de desembarco de la escua­
dra de Cervera y los cañones de tiro rápido, si 
se estima que éstos últimos puedan ser utili­
zados con buen efecto. -Blanco.

Sabana 21 Junio 1898.
Al general Correa, ministro de la Guerra.— 

Madrid: ,
He sentido mucho que la independencia po­

seída por la escuadra de Cervera me haya im-

^12 — 
saldrá, como dicen, en la colada, y entonces se verá quién 
fué Callejas, y el atrevido que se atrevió á tomar, hurtar 
y menoscabar el tercio de la capellanía; y ¿cuánto renta 
cada año, dígame, señor sacristán, por su vida?

—Renta la p... que me parió, y ¡estoy yo agora para 
decir lo que renta!—respondió el sacristán con algún 
tanto de demasiada cólera.—Decidme, hermano, si sabéis 
algo, si no quedad con Dios, que yo la quiero hacer pre 
gonar.

—No me parece mal remedio ese—dijo Cortado;—pero 
advierta vuesa merced no se le olviden las señas de la 
bolsa, ni la cantidad puntualmente del dinero que va en 
ella, que si yerra en un ardite, no parecerá en días del 
mundo, y esto lo doy por hado.

—No hay que temer deso—respondió el sacristán,— 
que lo tengo más en la memoria que el tocar de las cam­
panas; no me erraré en un átomo.

Sacó en esto de la faldriquera un pañuelo randado para 
limpiarse el sudor que llovía de su rostro como de alqui - 
tara; y apenas le hubo visto Cortado cuando le marcó por 
suyo, y habiéndose ido el sacristán. Cortado le siguió y 
le alcanzó en las gradas, donde le llamó y le retiró á 
una parte, y allí le comenzó á decir tantos disparates al 
modo de lo que se llaman Bernardinas, cerca del hurto y 
hallazgo de su bolsa, dándole buenas esperanzas, sin 
concluir jamás razón que comenzase, que el pobre sacris­
tán estaba embelesado escuchándole; y como no acababa 
de entender lo que le decía, hacía que le repitiese la ra­
zón dos ó tres veces. Estábale mirando Cortado á la cara 
atentamente, y no quitaba los ojos de sus ojos: el sacris­
tan le miraba de la misma manera, estando colgado de 
sus palabras: este tan grande embalsamiento dió lugar á 
Cortado que concluyese en su obra, y sutilmente le sacó 
el pañuelo de la faldriquera, y despidiéndose dél, le dijo 
que á la tarde procurase verle en quel mismo lugar, por­
que él traia entre ojos que uç. muchacho de su mismo 
oficio y de su mismo tamaño, que era algo ladronci lo, le 
había tomado la bolsa, y que el se obligaba á saberlo 
dentro de pocos ó de muchos días.

morar en ellas de por vida: echaron de ver los muchos 
muchachos de la esportilla que por allí andaban; infer 
máronse de uno de ellos qué oficio era aquél, y si era de 
naucho trabajo y de qué ganancia. Un muchacho astu 
riano, que fué á quien hicieron la pregunta, respondió 
que el oficio era descansado, y de que no pagaba aleaba 
1®» y Qhe algunos días salía con cin«o y con seis reales 
de ganancia, con que comia y bebía, y triunfaba como 
cuerpo de rey, libre de buscar amo á quien dar fianzas, y 
seguro de comer á ía hora que quisiese, pues á todas lo 
hadaba en el más mínimo bodegón de toda la ciudad, en 
la cual había tantos y tan buenos.

No les pareció mal á los dos amigos la relación del as 
turianillo, ni les descontentó el oficio, por parecerles que 
venía como de molde para poder usar el suyo con cubier 
ta y seguridad, por la comodidad que ofrecía de entrar 
en todas las casas; y luego determinaron de comprar los 
instrumentos necesarios para usar sin exámen: y pregun 
tándolé al asturiano qué habían de comprar, les respon 
dió que sendos costales pequeños, limpios, ó nuevos, y 
cada Uno tres espuertas de palma, dos grandes y una pe 
queña, en las cuales se repartía la carné, pescado y fru 
ta, en el costal el pan, y él los guió donde lo vendían, y 
ellos del dinero de la galima del francés lo compraron to 
do; y dentro de dos horas pudieran estar graduados en 
el nuevo oficio según les ensayaban las esportillas, y 
asentaban los costales; avisóles su adalid de los puestos 
donde habían de acudir; por las mañanas á la Carnicería 
y á la plaza de San Salvador, los dias de pescado á la 
Pescadería y á la Costanilla, todas las tardes ai rio, los 
jueves á la feria.

Toda esta lección tomaron bien de memoria, y otro 
día bien de mañana se plantaron en la plaza de San Sal 
vador, y apenas hubieron llegado, cuando los rodearon 
otros mozos del oficio, que por lo flamante de los costales 
y espuertas vieron ser nuevos en la plazi ; hiciéronies mil 
preguntas, y á todas respondían con discreción y mesura; 
en esto llegaron un medio estudiante y un soldado, y 
convidados de la linjpieza de las espuertas de los dos no «
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bia estado oyendo su plática, sin que ellos advirtiesen en 
ello; y cuando dijo al arriero que les había oido deeir 
que los naipes que traían eran falsos, se pelaba las barbas, 
y quería ir á la venta tras ellos á cobrar su hacienda por­
que decía que era grandísima afrenta y caso de menos 
valer, que dos muchachos hubiesen engañado á un hom- 
braz© tan grande como él: sus compañeros le detuvieron 

fuese, siquiera por no publicar su 
inhabilidad y simpleza. En fin, tales razones le dijeron 
que aunque no le consolaron, le obligaron á quedarse.

En esto Cortado y Rincon se dieron tan buena maña en 
servir á los caminantes, que lo más del camino ios lleva- 
ban á las ancas; y aunque les ofrecían ocasiones de tentar 
las baíijas de sus medios amos, no las admitieron por no 
perder la ocasión de tan buena del viaje de Sevilla, don­
de ellos teman gran deseo de verse; con todo esto, á la 
entrada de la ciudad, que fué á la oración y por la puer­
ta de la Aduana á causa del registro y almojarifazgo que 
se paga, no se pudo contener Cortado de no cortar la ba- 
lija ó maleta que á las aucas traía un francés de la cama- 

y sus cachas le dió tan larga y pro
funda herid®, que se parecían patentemente las entrañas, 
y sutilmente le sacó dos camisas buenas, un reloj de sol 
y un libro de memoria, cosas que cuando las vieron, no 
u gusto; y pensando que pues el francés

las ancas aquella maleta, no la había de haber 
ocupado con tan poco peso como era el que tenían aque- 
las preseas, quisieran volver á darle otro tiento; pero no 

lo hicieron imaginando que ya lo habían echado de me­
nos, y puesto en recaudado lo que quedaba.

Habíanse despedido antes que el salto hiciesen, de los 
°®, sustentado; y otro día vendieron 

las camisas en el malbaratillo que se hace fuera de la 
puerta del Arenal, y délias hicieron veinte reales. Hecho 
esto se fueron á ver la ciudad, y admiróles la grandeza 
y suntuosidad de su mayor iglesia, el gran concurso de 
gente del no, porque era en tiempo de cargazón de flota 
y había en él seis galeras cuya vista les hizo suspirar y 
áun temer el dia que sus culpas les habían de traer i
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pedido intervenir en los asuntos referentes á 
gus operaciones, no obstante el hecho de qu^ 
gobre mí caerán todas las consecuencias que 
puedan resultar, cualesquiera que sean; espe ■ 
cialmente desde que la llegada de la escuadra 
á Santiago y su prolongada permanencia allí 
han hecho variar la campaña. Si al menos hu­
biese él procurado ponerse en comunicación 
conmigo, con Linares ó con Manterola, coman­
dante general del apostadero de la Habana, es 
probable que entre todos hubiésemos encon­
trado una solución más ventajosa al problema 
que hoy se presenta, principalmente en lo que 
respecta á tener un combate desigual dentro 
del puerto, ó á del puerto, ó á efectuar una sa­
lida rompiendo la línea enemiga para dirigirse ;
bien á Haití ó á Jamaica, donde á su vez ha­
brán sido encerrados elioá de nuevo

Sería preferible, quizás, venir á Cienfuegos 
ó la Habana, lo cual es posible, en el momen­
to presente, ó bien volver á España si no hay 
posibilidad de ser reforzado. Vale más correr 
todos estos riesgos que permanecer encerrado

que sóbre este .t-unto no se uuede res Iver 
na U hasta que venga el suplicatorio.

Rectifican los señores B irgos y ministro 
de la Gobernación. Este promet';? traer el 
expediente al Congreso.

El Sr. Montes Sierra pide que se lea el 
artículo 103 del reglamento que se refiere 
á la Constitución del Congreso en sesión ■ 
secreta cuando se trata del decoro de uno 
de sus individuos.

Se lee el artículo pedido.
Prodúcese cierta confusión, varios dipu ? 

tados piden la palabra. i
El presidente cree que ahora no es opor 

tuna en estos momentos la sesión secreta.
Se convence el señor Montes y deja á 

la voluntad del presidente que este señale 
el monento de la sesión secreta. i

Pues una sedición militar dentro del Par 
lamento. (De tid )S los latos de la Cámara 
y en las tribunas resuenan estruendosos 
aplausos que duran largo rato.)

El Sr. Montes Sierra: No, no.
El Sr. Romero Robledo: Lo digo porque 

habiendo aquí diputados militares, no han 
hecho suyo ese reto, y al interrumpir yo á 
su señoría todo el muado ha aplaudido, lo 
cual prueba que aquí todo el mundo está 
del lado del ejército. (Vuelven á repetirse 
los aplausos.)

Habla después el Sr. Gamazo, sin que 
diga nada de interés para el país, puesto 
que se limita á explicar su actitud con re - 
lación al partido liberal, actitud que funda

i El Sr. Crespo de Lara pide que se traiga ) 
í á 1 Cámara la relación de cuentas corrien ’ 
í tes del Banco que esté á nombre de milita- í 
j res. (Grandes rumores). j

en Cuba, y obligado á rendirse por hambre. | 
La situación es muy grave, y no dudo que el 
Gobierno ordenará en estas críticas circuus- | 
tancias lo que sea mejor para la patria y el 
Trono. Permítaseme, sin embargo, indicar 
con todo respeto lo prudeate que sería combi­
nar toda acción militar, en la presente guerra 
decretando que residiese en mí toda la autori­
dad como comandante en jefe de tedas las 
fuerzas, tanto de mar como de tierra, que ope- i 
ran en estos sitios.—Blanco '

Habana 24 Junio de 1898.
Al general Linares.- Santiago:
Diga al almirante Cervera, que deseo cono­

cer su opinión de la situación y sus planes. Dí-

El ministro de Hacienda dice que no es 
posible complacer al Sr. Crespo de Lara 
porque el reglamento del Banco prohibe 
declarar ios nombres de las personas que 
tienen cuentas corrientes.

Entran en el orden del día y concédese 
la palabra al Sr. Sol y Ortega. Dice éste 
que sólo viene por deferencia á la Cámara, 
pero que no puede hablar por imposibilidad 
física.

Al Sr. Sol apenas se le entiende, tal es 
su estado de afonía, coñcluye diciendo que 
era poco lo que le faltaba y manifestar que 
ya rectificará cuado pueda.

Habla el Sr. Sagasta que empieza defen 
diendo á la clase militar de los cargos que 
se le han dirigido.

Dice que es una inj usticia del país aeha- 
gale que yo creo debería salir tan pronto como j ^^r á toda una clase los delitos ó las faltas
le fuera posible para cualquier otro puerto 
que juzgase como más conveniente, porque 
su posición en ese puerto en mi opinión de lo 
más peligrosa posible. La última noche estu­
vieron ahí tan sólo siete barcos, mientras que 
en Cienfuegos había sólo tres y aquí hubo 
nueve, á pesar de lo cual el Sar,ío Domingo y 
Montevideo pudieron forzar el bloqueo con fa­
cilidad, lo que verificaron á las dos de la ma­
ñana.

Madrid 24 Junio 1898.
Al Capitán General Blanco. - Habana:
Estando la escuadra bloqueadora de Santia­

go reducida á siete barcos, el Gobierno cree 
que sería una excelente ocasión para que nues­
tra escuadra intentase hacer su escapada.— 
Correa.

SENADO

entre otras razones, por lo dilatorio del pro­
cedimiento, como lo demuestran las infor 
maciones que se han intentado.

2." Reconocer que en el caso de que in 
dividuos del ejército hubieran incurrido en 
responsabilidad, es suficiente para depurar­
las la acción de los tribunales militares que 
se ocupan en la instrucción de los corres­
pondientes procesos

3.® Que para aquellos casos á lo que se 
alcáncela acción de los tribunales de justi­
cia, están los tribunales de honor.
<4.® No oponer dificultades á que se prac­

tique la información parlamentaria, desde 
el momento en que la solicitan representan­
tes del ejército y de todas las minorías, ha-

Encuadernada en tela, 7,25 pesetas.
Pedidos al Administrador del Correo de 

Madrid, acompañando el importe.

La crisis agrícola y pecuaria bn EspaSa y 
sus verdaderos rembdios

Ahora que tanto se habla de la regeneración 
de España, es de actualidad la interesante obra 
con cuyo título encabezamos estas líueas y de 
que es autor uno de los más ilustrados Secre­
tarios de Ayuntamiento de España: D. Santia- 
0 Martínez Maroto.

La obra.de más de 5' 0 páginas cuesta 4 pe­
setas y se halla de venta en Za Administración 
Práctica, Barcelona.

( ALMANAQUE DEL SECRETARIADO
j Nuestro buen amigo D. Nicolás Alvarez Ru- 
i yales. Secretario del Ayuntamiento de Santi- 
; báñez Zarzaguda {Burgos), ha publicado para 
’ el año í ctual el Á Imana'^ue del Secretariado g 
! recreativo á las familias.
I Es el IX año de su publicación, cuyo hecho
I constituye el mejor elogio que pudiéramos 
; hacer del trabajo del Sr. Alvarez, porque de- 
I muestra la acogida que ha merecido á la clase 
■ y al público eu general.
i Cuesta 30 céntimos, y los pedidos se dirigi- 
i rán al autor.

ciendo las expuestas salvedades, y por con-elSr. Gamazo en-perfidias y malqueren- . ciendo las expuestas salvedades, y por con­
siderar asimismo que sería injusto privarcias de otros liberales.

Se levanta la sesión.

Soils? 3 S
Ayer debió zarpar de Manila para la Pe­

nínsula el trasatlántico Rio JVegro, condu 
ciendo 1,0'10 soldados.

Va á ser revocada la real orden de Ha 
cienda referents á la introducción de hila­
chas de lana.

cometidas por algunos, muy pocos, de sus 
individuos. Es necesario, añade, rectificar 
esa opinión equivocada del país. 1

Si éste ha perdido su fe en el ejército ha 
perdido la fe*en si mismo, porque la institu­
ción armada es una parte del país.

Concluye diciendo que si aquí no queda 
nada con prestigio ño sabe como nos vamos 
á regenerar.

¡ Habla después el ministro de la Guerra 
Lee varios datos para demostrar que los 

oficiales han muerto en proporción aterra- 
j dora como no ha ocurrido en ninguna gue- 
I rra de Europa.
i Ha muerto—dice—el 12 por TOO de sol
I dados y el 40 por 100 de oficiales.
i Concluye diciendo que debemos tener 
I empeño en defender el honor y la honra 
I del ejército, que es el honor y la honra de 
j todos.
I El ministro de Marina pronuncia breves 
¡palabras para cumplir.

Rectifica el Sr. Sol y Ortega y haciendo 
grandes esfuerzos para hacerse oir pronun 
cia otro discurso defendiéndose de los car

Sesión del día 25 de Febrero de 1899
Abre la sesión, á las tres y cuarto, el 

Sr. Montero Ríos.
Pide el Sr. López Parra al ministro de 

Hacienda antecedentes relativos á las últi 
mas oposiciones para la provisión de pla­
zas de abogados del Estado; el contrato de 
alumbrado de gas celebrado por el Ayun - 
tamiento y relación del personal removido 
ó trasladado últimamente en la provincia 
de Murcia.

Al de Marina el expediente de encañiza­
das del Mar Menor, en la provincia de 
Cádiz.

En el orden del día se aprueban, sin 
discusión, varios dictámenes de carreteras 
y otros de relativa importancia.

Contra la proposición de ley para la re­
dacción de un reglamento al que hayan de 
sujetarse los médicos titulares de Ayunta­
mientos, expone algunas consideraciones

l de este medio de defensa á cuantos deseen 
; exponer la justificación de sus actos ante el 
i país.
I El Gobierno hará estas manifestaciones 
. en el Parlamento.

Dicen de León que una mujer que habita | 
en el barrio del Canario ha dado á luz dos i 
robustas niñas muertas, unidas por el pe | 
cho, teniendo las cabezas y extremidades 
independientes. 1

Paris 25.—Acabamos de recibir el si­
guiente despacho de la Habana, fechado en 
la última hora de la tarde de ayer.

Está redactado en español y dice tex 
tualmente:

Está entrando Gómez. Sus fuerzas pasan 
de 4.000. Se dirige al Ayuntamiento. Se 
aloja en la quinta de los Molinos.—Fabra.

El periódico EZ Figaro, de París, dice j 
que ayer la policía se ocupó de numerosas 
cartas dirigidas á jefes y generales del 
ejército, exhortándoles para dar un golpe 
de Estado.

gos que le ha dirigido el ministro de la 
Guerra atribuyéndole el propósito de di/i- 
dir al ejército, cuando precisamente él ha 
sostenido siempre que el ejército debe ser 
uno é indivisible.

Se afirma en que es necesario que así 
los institutos armados como los cuerpos 
políticos de la nación hagan actos de sin 
ceridad para reconquistar la confianza del 
pais, que la tiene perdida en todos y en 
todo.

Modelación impresa
Servimos á correo seguido la siguiente:

AYUNTAMIENTOS

Pfcas.

Oe política

Un despacho de Washington dice que 
las noticias que se reciben en aquella capi­
tal de Manila, son desastrosas.

Añade dicho despacho que el Gobierno 
tendrá que conquistar el archipiélago fili­
pino para implantar su soberanía.

Los ministros acordaron anoche no cele­
brar boy Consejo.

Aprebaron algunos expedientes de su- 
I ministros a presidios y contratos de con- 
Î ducción de la corresponde ocia.

I El Fomento Nacional
1 Esta sociedad benéfica protectora del tra­

bajo celebra junta el domingo 26, á las 
tres de la tarde, en el local de las Escuelas 
del barrio de la Guindalera, para tratar de 
la construcción de viviendas para los obre­
ros asociados á esta institución y poder por 
este medio ocupar á aquellos que carezcan 
de trabajo, dmdo al propio tiempo ácono- 

i cer los preparativos que para la celebra­
ción de una gran fiesta nacional de benefi- 

! cencía encaminada á aquel fia se están ha­
ciendo.

Quedan desde luego invitados á dicha 
junta todos los vecinos y socios de la Guin-

La Comisión de actas del Senado estuvo ¡ 
reunida ayer examinando la del contralmi­
rante Sr. Cervera.

Con la certificación del Consejo Supremo 
haciendo constar que cuando la elección 
del Sr. Cervera éste estaba ya procesado y 
con vista del artículo del Reglamento de 
la Cámara pertinente al caso, la Comisión 
resolvió que no podía proponer la admisión 
de senador del que fué jefe de la destruida 
escuadra.

El presidente de la Comisión, vió ayer 
tarde en el Congreso al Sr. Sagasta para 

i enterarle del acuerdo que aquella había to • 
i mado.

Relación de altas y bajas de fincas rústi­
cas y urbanas, en medio pliego.......

Idem de altas y bajas en ganadería, en 
medio pliego............ .  ................. .

Primera parte del apéndice: pliego de 
cabeza ..............................................

i Pliego de fondo............ . .........................

(
Segunda parte.—Exenciones temporales 
Tercera parte.—Exenciones perpétuas... 
Resumen de la primera parte.............. 
Idem de la segunda............................ 
Idem de la tercera, con el resumen de las

S
tres partes.......................... ................

Resumen de riquezas, con expresión de 
sus clases, calidades, cabida y produc­
tos .................................. ..................

FONDOS PUBLICOS

4 0(0 PERPETUO interior

Fin corriente.........................  
Idem fin próximo............... .
Serie F U 50.9*0 pts. uo nU
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«
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53 10
52 75
53 15
53 30
531 0

dalera qu-e no hayan recibido 
clones.

las invita'
Uno de estos días se leerá en el Congreso 

el proyecto de ley de reclutamiento, en que 
se consigna el servicio militar obligatorio.

una proposi- j El Gobierno recibió ayer un interesante j 
de la Cámara, | telegrama del general Ríos, que se refiere, | 

cuya parte dispositiva es la siguiente: । entre otras" cosas, á la situación de los es- i
El art. 140 se adicionará con los siguientes | pañoles en Manila, que sigue ocupada mili- I 

párrafos: j tarmente por los norteamericanos. I
Todo discurso, sea cual fuere el asunto sobre | Cuatro mil españoles entre militares y I 

que versare, no podrá durar más de treinta j elemento civil ¡están reconcentrados en la |

Se ha presentado al Congreso 
ción de reforma del reglamento

Dice que en el ejército no cabe más di | 
visión que una: los inmorales á un lado', 
para arrancarles el uniforme; los morales à ( 
otro, que serán los que constituyan la en- | 

I tidad. {
Insiste en que el país ha perdido la fé |

minutos.
Podrá, no obstante, el Congreso, en casos 

excepcionales, prorrogar por otros treinta mi­
nutos el término indicado en el párrafo ante­
rior.

El art. 136 se adicionará con el siguiente 
párrafo:

capital del Archipiélago, donde desde las 
siete de la noche se prohibe en absoluto la

» G y H, de 109 y 200 
En diferentes serias----- -

0¡0 PERPETUO EXTERIOR

Serie F. de 24.000 pts.

»
E. dé 12.000
D, de 6.000
G, de 4.000
B, de 2.000
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»

» 
»

»

» 
» 
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Partidas de 50.000 pts. noms.

Id. de 100.000 > > .

4olO AMORTIZARLE

Serie E, de 26.000 pts. nomls.

55
56
57
58
56

en to4o y en todos, como lo demuestran , j,, arreglo á lo pre-
los Ojngtesos y Asambleas, últimamente , t^adoeneste artículo.secreyere enelcaso 
vciouiauwo. ' X , « a * 1 de tener que rectificar, no podrá usar de laEectiaoan nuevamente los Sres. Sagasta 1

circulación por las calles en que sólo se I 
ven centinelas. I

Continúa la repatriación, viniendo con 1 
rumbo á la Península dos buques condu- | 
ciendo militares.
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apoyando un voto particular el conde délas 
Encinas á las cuales contesta el Sr. Calle­
ja, defendiendo el proyecto.

Después de varias rectificaciones no se to 
ma en consideración dicho voto.

En contra del proyecto habla el señor 
Bosch, haciendo ob.«!ervar que no hay ne­
cesidad de que se promulgue una ley para 
que un ministro pueda publicar un regla­
mento.

Se suspende este debate.
Se leyó el dictamen y el voto particular 

sobre el proyecto de ley de cesión de las 
islas Filipinas, y se levantó la sesión.

CONGRESO

y Sol y Ortega.
Se levanta el general Montes Sierra pa­

ra pedir explicaciones —dice—sobre el 
punto tratado por el Sr. Sol y Ortega refe­
rente al prestigio del ejército.

Hay aquí mucha gente que llenándose la 
boca de moralidad, sólo pretenden hacer 
insensiblemente una campaña para llevar­
nos á la insubordinación y á la indisci­
plina.

¡Dios quiera que no vuelvan días como
1 aquellos en que fué necesario votar el res- 
í tablecimiento de la pena de muerte para

Sesión del día 25 de Febrero de 1899

SI Sr. Navarro Reverter pide varios datos 
al ministro de Hacienda. Este promete re­
mitirlos á la Cámar.'.

Vuelve á hablar el Sr. Navarro Reverter 
para pedir que se termine cuanto antes el 
expediente relativo á la construcción de la 
Fábrica de tabacos de Valencia.

El ministro de Hacienda explica el por

mantener la disciplina, de que conservará 
recuerdo el Sr. Salmerón, porque tuvo que 
abandonar la presidencia del Consejo.

I Si no siente el país afecto hacia el ejérci-
I to, que es su encarnación, entonces sí que
I podemos decir que aquí no ha quedado 
; nada. (Rumores.)
i Todavía, más que el discurso del Sr. Sol 
I y Ortega, me duele la indiferencia con que 
‘ aquí se han escuchado los ataques contra 
¡ las institucioDes armadas.

qué no se ha resuelto ya ese expediente, 
pero promete resolverlo inmediatamente. I

El Sr. Burgos pregunta si un médico de 
la Comisión mixta de las quintas de Mur Î 
cia es diputado y si resultan contra él car­
gos gravísimos.

Si esto es verdad, pide al presidente de 
la Cámara que vele por el honor de la 
misma.

El ministro de la Gobernación dice que 
el expediente de las quintas de Murcia está 
terminado; que sé ha pasado al ministerio 
de Gracia y Justicia para que resuelva en 
todo aquello que pueda constituir delito, y 
que el fiscal del Supremo ha informado ya; 
pero que no le es posible todavía comunicar 
á la Cámara ese informe.

El presidente dice que el diputado á que 
alude el Sr Burgos se ha dirigido al Con­
greso, renunciando á la inmunidad; pero

1 Espera el general Ríos otros tres buques Î 
j en los que embarcarán nuevas fuerzas tan j 
I pronto como lleguen. |
IEn cuanto á la libertad de los prisioneros j 

el general Ríos habla de las negociaciones 5 
que siguen emisarios por él enviados. j 

_____ _ _ - j En esto cree el Gobierno prudente re I
rrafo; I servar los detalles. * ’

El tiempo que se emplee en el uso de la pa- \ Otras noticias por el Gobierno recibidas ; 
labra por alusiones no podrá exceder de quince 1 se refieren á la lucha entre indígenas y 
minutos. I yankees.

Palacio del Congreso 24 de Febrero de 1899- j Los tagalos sostienen el combate con tan 
—José Roig y Bargadá. “-Alfonso Sala. -José i to arrojo, que han llegado á librar batallas | 
Comas y Masferrer.—Juan Maluquer Viladot. | con los americanos en las mismas calles de I 
—Miguel Age'et.—Alberto Aldrich.—Federico | Manila. |
Travé. j Los buques extranj eros surtos en la ba 1
(........ .............   -.... -_ ___ J bía han desembarcado fuerzas para pro te i

En diferentes series...............  
Jbligacienes del Tesoro (se­

rie A). ...... . ........... ........
Idem id.(serie B)............
Idem de Aduanas interés 5 OtO 

anual, núms. 1 al 1.600 000.
Idem hasta 10.0 lO pts. nomls.
Billetes de Cuba (1886)......
Idem hasta 1( .000 pts. nomis.
Billetes de Cuba (1890).......
Idem hasta 10.000 pts. nomls. 
Obligad on 8, Filipinas 6 0(0..

Idem hasta 10^00 pts. nomls . 
Cédulas hipotecarias al 6 0(0. 
Idem ai 4 0(0....................... . .
Acciones Banco de España... 
Com.* Arrendt.* de Tabacos.. 

! S. de elect, de Chamberí.,.
I CAMBIOS

es, viit»... 
vi«t&.....

Î El ejército y las Cortes | Un telegrama particular de Nueva York I 
I -------- I dice respecto á este último extremo del |

Inforitiaoíísn parlament^pia
Por iniciativa del general Martínez Cam- 

■ pos, se presentó ayer á última hora á la 
■ Mesa del Senado la siguiente proposición: 
¡ «Los senadores que suscriben, respetan-

El Sr. Domínguez: Y el aplauso l
El Sr. Montes Sierra: De modo que su se­

ñoría, individuo del partido conservador ó 
de su conjunción...

El Sr. Dominguez: Aplaudo al Sr. Sol y 
Ortega lo mismo que le aplaude el país.

¡ El Sr. Montes Sierra pide en nombre del 
ejército que los jefes de los partidos políti­
cos den su opinión sobre el particular.

El Sr. Romero Robledo: ¿Pero es el mi­
nistro el que representa aquí el ejército ó 
es S. S.?

El Sr Montes Sierra: Yo sólo soy un di 
putado.

El Sí*. Romero Ribledo: Pues parecía otra

do las iniciativas y derecho de los señores j 
senadores para que Ubérrimamente anali- j 
cen cuantos males crean haberse producido |

, á consecuencia de crímenes ó faltas come- 
' tidas por los elementos directores de la ar- 
I mada en la guerra, piden al Senado se sir- 

■ va acordar:
i Una extensa información parlamentaria 

acerca de los sucesos para depurar ’as res 
ponsabilidades ea que hayan podido incu

( rrir generales, jefes y oficiales del ejército 
’ y armada, no solo en su conducta al frente 

del enemigo, si no en sus previsiones y en 
la gestión que han realizado como adminis 

’ tradores de los intereses que se les han con

problema: i
«El Morning Leader publica una noticia ] 

de gran sensa ción. |
Afirma que el almirante Dewey ha te ? 

legrafiado al ministro de Marina que el al | 
mirante de la escuadra alemana que hay en ’ 
aguas de Manila, se dispone à desembarcar j 
destacamentos de marinos para proteger los J 
int 'reses de sus compatriotas, que conside I

I ra amenazados seriamente por los ataques í 
i de los insurrectos á la capital, y los temo j 
I res de un levantamiento unánime de los í 
I indígenas residentes en Manila y los arra f 
’ bales. I
í Dewey añade que á este aviso de desem- 
’ barco ha contestado amenazando con echar i 

■ á pique las chalupas de guerra alemanas | 
’ que traten de llevar á tierra fuerza armada i 
i de dicha nacionalidad.» |
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cosa, porque ha reclamado la opinión de 
los hombres públicos, como lanzándoles, en 
nombre del ejército, un reto.

El Sr. Montes Sierra; ¿Pero es que no ten­
go yo derecho á que se me oiga? (Crecen 
las protestas.)

El Sr. Romero Robledo: ¿Quiere su seño 
ría que le diga lo que está aquí haciendo?

fiado.
Palacio del Senado 25 de Febrero de 

1899. Martí;.ez Campos. - Merelo.—Sán 
chtz Bastillo.—Conde y Luque.—Torre 
Villanueva. —Sanchez Toca.—Sanz. »

Obras da actualidad

1
Con respecto á esta proposición el Go­

bierno acordó en su reunión de anoche:
1.®‘ Considerar ineficaz la información 

parlamentaria para el fin que se pers’gue,

5»^

Instrucción prooráma para exámenes de
í contadores provinciales y municipales, por don 

Enrique Cereceda, contador de la Diputación 
provincial de Tarragona, con un prólogo de 
D. Antonio Torrents, director de la Adminis­
tración Práctica.

Para el 26 ¿o Febrero de 1899.
REAL.—A las 8 1 ¡2.—Rigoletto.
ESPAÑOL.—A las 8 i[2.-El cura de Lon- 

gueval.
A las 4 li2. -La misma.
COMEDIA.—A las 8 1(2.-La victoria del ge­

neral —Sin rumbo.
A las 41(2 —El pañuelo blanco.—La victoria 

del general.
PRINCESA.—A las.8 1(2.—Calosa.—El mari­

do de mamá.
Alas4 1(2 -Las mismas.
PARISH.--Alas9.-Don Lucas del Cigarral- 
Alas 4 1(2. -Curro Vargas.
LARA. ~A las 8 1(2.—La soberana. -La con- 

¡ tradanza.—La vida íntima— Segundo acto, 
i ZARZUELA — A las 8 1(2.-Gigantes y ca- 
: bezudos.—La boda de Luis Alonso.- El querer 
J de la Pepa —Gigantas y cabezuios.
I A las 4 1(2. - La una y la otra. - La viejecita 
i La verbena de la Paloma. Colegio de señori­

tas.
PLAZA DE TOROS,—Alas 3 1(2 —Gran co 

! rrlda de novillos-
; APOLO.—A las 8 1(2.—Lañes i a de San An 
I tón. — La Chavala . — Amor engendra des 
I dichas ó el guapo y el feo y verdulera» hon 
; rada —Churro Bragas.
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ÍA FAVORITA ¡
! Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. Lal 
I mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs -1 
I tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinamos | 
1 1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado | 

existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca-1 
^Q^^^^^^yendo á su crecimiento, no mancha la । 

piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del I 
frasco, 3,50 pesetas. |
> De venta en las principales perfumerías y peluquerías | 
de Madrid y provincias. Por mayor encasa del autor,! 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, í 

fc Madrid. /

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS i

iSaSiSt

ADMINISTRACION:

T ARCO DP SARTA MARIA 4 CORREO DE MADRID ^ADMINISTRADOR:

DON ANTONIO GINER

SBCC2OI? Secretarial

ei Correo de Madrid órgano centraProclamando de la uniôn^se^terSl! '“d'spensaWe para la propaganda 

inereses y derechos ajenos, wenteSdeí^Adirector de 
sobra razón inteligencia y entusiasmo nara secretarial la
sus justísimas aspiraciones, entrega esU Sección tas del Cuerpo, mediante conZnio Tnrnha^T? entusias^
constituyéndose un Consejo de redición a ,
1» campaña emprendida. ^«^acción que es garantía del éxito en ?

SECCIOiSI POLITICA T BE ^OTICIA^ IAparte de la Sección Secretarial el Cor»iJi« m * ii I
piidamente su misión de diario politico de° notirfn^^ Î
tanta lectura útil como otro cualquiera de w X qo q ’ Ipolítica, absolutamente indepSSlemte^ sus |

“ ** “ en la nS

Publica además novelas interñsnntA® xr morales, resultando así un diarS poSr^dl Sipa ím¿n?®5X!? 
suficiente á satisfacer todos^os^^os“tevezX 

el más barato de cuantos se publican en Madrid. * *1“®
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

fégdíSd, una peseta al mes. Provincias, CUATRO pesetas trimestre
PAGO ADELANTADO

g>=.—- - '■ i.4BWuiif...-—-—r • -- ■‘--■mij.L.^

SUSCRIPCION COMBINADA
Ai. «OlíBO Ufe MAbMib» Y À

U OlUaibïHÂQto PàiàCÏÏCa
ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL 

premÍRiAa las ©x^<a&,a©l®iM«i de Parta y 4JbleaKO 

... Por uit convenio concerté entre las empresas de estas dos pua 
biicaciones, en obsequio t <1 uerp© secretarial, podemos ofrecer á 
nuestros lectores ia suserip^ón efe este diario, en combinación con 
un indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 
Ayuntamiento ó Juzgado, y en general para todos los empleados de 
la Administración publica.

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Correo de Madrid, 
pero sí recomendamos á nuestros lectores La Administración Prác' 
tica, como la mejor de las publicaciones de Administración munici­
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la lo? ma de 
prestar en cada mes iodos los servicios, sino también porque inser­
tando, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cacia materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le úirqaii, sin perjuicio de contestai* por carta las urgentes), 
vita ei inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua* 
s fetn ir istrativos y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 

aquéllos aparecen a veces como vigentes, aun cuando es 
fueron ya derogadas por otras disposiciones

precio de ia suscripción de esta revista es ló pesetas anuales y 
i6 la dei Correo de Madrid; pero suscribiéndose por un año á estas 
dos publicaciones, ci péncelo será peset*© nnuuíea.

indispeimbb obtener estas ventajas hacer el pago al 
pedir las suscripciones.

íMFMSáü&L
Tenemos conteccionada en excelenete papel de hilo é impresión 

j aca la de todos ios servicios Ayuntamientos v Juzgados 
' iíí pedidos se despacAa A correo seguido.

s . veitalîWÈ â ios snicipios reporta U Sëaodela’

casa son la economía en los reintegros v a facilidad v sencillez para llenar los impresos. ‘«^««ros y a laciiiuad y 
Cú tiene corresponsales para la venta en provincias s

directamente con el comprador, dejando en beneficio dé " 
éste el^ descuento que en otras épocas hacía á los mediadores. |

I

3

GATACüQOS GRATIS
P^®P‘O® <ie nuestro catálogo son los corrientes de las emnresas naodelación iœnresî á los mŒ 

píos, bin embargo, en su deseo de favorecer en todo á la clase secre- ««ÍCedeVí®»*®- Secretarios te%om°sión 
pedidos, grandes 6 pequeños, le hagan, y del »* 

p®r 1®® á los becretarios suscriptores al CORREO DE MADRID 
facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta 

hallen al corriente en el pago de los impresos servidos en el anterior, y A los suscrintores mip tpnaan satisfecho el trimestre correspondteiite ’“«“‘’iptores que tengan
No estando dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán 

oSKl lo óTpOT <‘®s“O“tóndose siempre te

í

wBlAS áÜdilíiSTRáTiVáS, ÏOüAâ ViGÉMTÍS 
qu© facilita el «Correo de Madrid»

SUS suscriptores, sin premio ni comisión alguna* francas de porte.

local.—'Memoria sóbrelos vicios y abaso 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos con 

elevación á carrera de ios Secretarios de Ayunta « 
miento bases para el establecimiento oficial de un Montepío por 
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra'aue oidi^vA 
el premio dsl Conde de Toreno, bajo el patronato de bi R*^aly MeiS díteio coXte 
dicha Corporacioü,como regalo al autor, según las basM del Tí. 
curso.—Precio, 2*50 pesetas.

MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL F-iPftPrrfi 
srifd’ír’S y. v<w isÉSo: AySK^ de Madrid. —Precio en rústica. 6 pesetas. uumoiemo

LA ADMiNISTRACION 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado pr^v

EL CACIQUISMO, n 
Secretario de Ayunta m 

del Tiiix2*r« q 
Guía de Ge^asames 
Oaia da Aps*^ jüaa (8.* 
NoTisiz2¿G Prontuario

—Reconocidas causas de su lamen» 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades da Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas. 
emporánea por D. Onofre Viladot 
CIO, 2‘5Q peseta». ’
pesetas.
50.
60.

y *• cooaercio, 2.MK / del Ejército y ¿pula-
olio. edición), eon unapéndiee áe 1896,

Gala Quintas, ó de
Clones buques de vlaw. ouiüiuui. con lofu? a

Oui. de C*dalMp.rB . .. A «dición), eos un apíndúe dt 1855 t
Ti? formularioe muy imporS^usTa '

£>ainoio8 y solares, con Expt. Real decretn v * • -nal de add. Febrero de I8M, para te admmiatraci6nf^?áve«tteátío”r m 
branza de los mismos, 1. ’ *«’«Bueacion y co

.derecho» reales y transmisión de bienes, con un — * •
alfabético de todas as materias sujetas ai imbuesto 2 repertorio

•y de Sufra > io ni versal para la elet ión de diputados á Cnrt«. , t Electoral de 8 de Febrero de 1877 para se adores, auotadas^v
. B eyelene» de Concejales y diputado» rovindales, don arreglo á la l«v 
de Sufragio universal vigente y reales de etos de 6 -iX ® y 24 de Marzo de 1891, con 35 formularios ^portínws 
tos para las provinciales, con las varían s introdupída^^Í i distri de Julio de 18& y 13 de Mayo de 1888; tod woSdS^Æiiï® W-?* «

Sb bastía de eeaitaeleaes 4« í« rútiiesi.
Administración eeenê. ica provincial i ienpeei^n^^V^^^; 

—Contieneeste/elleto Jart.65deiale.ydepresupuestoid.s^^/ :^^^ 
1895; ei Real decrete Reglamento de guaffecbí. v la 
decreta y MeglaB^nb^revásoaal de iclni>eccR¿, Ju* £*íí®ÍSÍ«'

?«f«nd© aaei Me * ** 8^tte»bre

I díctala eompletísima del Impuesto espeelal sobre el alookkol. 
í Aflauual del servlelo de Inspeoelón é inveatigaeión de la Hacie^d a
I pública, que contiene el Reat^decreto y Reglamento de 31 Agosto de 1892, 1

J^oá»l*loolón de Alinas.—Obra completísima con dos Apóndioes, pa« 
blicados el uno en 10 de Agesto de y piro en Septiembre de 1892, 3,50.

Contribución territorial eartillás y amillaramicntos, con Apéadi< 
ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto de ios pro si ) 
mes y año, 4.

g

g 
?
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f 

s

Gaza de Seeretsrio© de Ayontamlent©, con muchos lormuiarí ) 
de expelientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50.
de’lS^^**^*’****** (Ultima edición). Con un Apéndice de Marzg

del oso de aroeae., caza y pesoa, 0,76.
.“*»«»1 de JPreeedimiento de Tas reclamaciones ecónomico-admi 

nisírativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativa 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
Ministerio de la Gobernación, 1.

» j ^®K*“™eiito del Rvvgpaardo de eonewnoa de 29 de Sepii^of^ 
Î importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50.
g Jamaal de emisraelenee. (Edición de Mayo de 1888). 0,75.|

ney del jaioio por Jaradoe., extensamente anotada. (Ediciones de 
Mgo y Julio de i88a). Su precio, !.

i — SSción pereonal parú )bras públicas y munieipalee
« «-^?**T*®7n.T*^**“*"*'***^*" Ayuntamientos y Diputaciones 

provinciales. (Edición de 1887), 1.
»l»ja^l©a4o» y bagajes. (Idem de Junio de id.), 1,60. 

aministroe al i^ereit© y ttaardia civil.—(Idem id.), 1,50.
?“«leníoe dea Mefgietro aneroautia y Bolsas de Comerá.o, 0,15, 

I *** *=*propia®lón forzooa por causa de utilidad
« iïïo extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 

i®® estos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,50. 
de repartos de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 

empiezan con la de un céntimo do peseta por 
?' ’’ * «- 8. ». »» u, 18 céntimos, y asi sacéíivameni, 

*P®®®^es y un céntimo; continuando después las 2/.28,29, 30,
ia M; todo io que facilita extraopomariamentd

y múltiples operaciones de intereses, 
repartimiento, llenadas todas sus casillas 

al reStíííe ? f?”nulotios de los estados que han de acompañarse 
exslipaPífSít de Contribucionos y Rentas, y extensas 
íaáas ® practicarse esos trabajos y de usar las 
las adjuuta una clave que evita á lavez que ia confusión ellapodrían^originarse. (Edidón do 188^ 8.
uite V da Heantigua, y métrico decimal» da Cu 
v muí ÎÎ «sana, “tuisimp á todas iaa ciases sociales, 
lección da ^í^des y Secretarios municipales para ia con 
Xíí P'ihlicado en Diciembre de 1881, 2,50. 

I coSno^ iS Tt *ÍÍ; * manicipai y partida dobl., que 
i borrador útrft^ma®v¿^‘í intervención con su correspondiente libro 
i do comprobación v^Xoíí?r«®“?® corrientes; otro do balances mensuales 
I que soincluvo ?* dspositaría, basado en un pre^jupuesto 

SS3Ss“Wí•aasssjsaa'sis&a
;sï.K,iss.~
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de .m/dZ liSr»Sâtod?îa±fî *• “ “«*«*« * » 

Í52SS!tof:¿SSS!3Saá¿2S¡  ̂^ylaeui y municipal, j,» 
coi.l.TO0íormulario., cuya .taSÍp*5S3SSlÍ?S^^^

El Ana.l LITERARIAS
Celos y Quid pro quo^ —'Comedf^ii dramática en cuatro ^ jtos, verso, 2» 

K1 Crisol de miíKiS^* L
Per periódicos, etc., 1. 

cas,^2^T^** htorwloa.—Máximas y sentencias morales, filosóficas y políti 

A y..^NadoVan¿i¿^n¿í^^ contemporánea en verso l,6v 
Bosquejos políticos, económicos y sociales, 2. 

tos^ las^Manf^^^^’^ Corre© de Madrd rewifce estas obras A CUaU 

puede hacer

ÀtoâiitfKio, . i^nu, ir» d. Suu Muta, 4, UuÜt1
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